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A la hora de cerrar este número (cinco de la 
tarde de ayer) liemos tenido el placer de abrazar 
á nuestro amigo y compañero queridísimo, en 
esta redacción, que no pisaba hace un año pró­
ximamente.

Ya era tiempo de que se viera en libertad el

Eieriodista que, por no entregar á la reacción 
os 32.000 reales que había que pagar por lian­

zas, ingresó voluntariamente en la cárcel, en­
cargándonos que aquella cantidad se destinase 
á combatir á nuestros enemigos.

Reciba la más cordial enhorabuena.

HABLEM OS CLARO

Asistí al banquete del Casino democrático-progre- 
liuta, mas como me marché antes de los brindis por 
Tcr si linbia salido de la cárcel Juan Vallejo (que, 
como he dicho, no salió hasta ayer), no pude oír lo 
que el Sr. Salmerón habló. Do haberlo oido, le hubie­
ra contestado de este modo."

«lia creado V. un fantasma, para proporcionarse 
el placer do combatirlo. Hablar de republicanos que 
desean la revolución por la revolución y que ésta sea 
permanente, es asegurar á sabiendas lo que no es 
corto.

'No hay ni un solo revolucionario (pie no sea con­
servador cu el recto sentido do la palabra, no en el
Stic la hace sinónima de la de reacción; pero, enhén­

ase bien: conservador de ló que la revolución haga, 
de sus reformas, do sus leyes, de su espíritu; no de 
lo que existo hoy.

bis una vulgaridad indigna de su gran talento, el 
advertir que la república no atacará ningún interés 
legitimo, pues esto por sabido se calla: es más, la ve­
nida de la república no tendría justificación posible, 
si no hubiera tanto interés ilegitimo que atacar. La 
cuestión está en saber qué entiende V. por interés 
legitimo; si es todo lo legal, ó todo lo justo.

Afirma V. que los triunfos do la fuerza son efíme­
ros. Aunque ¡a historia deinucntra lo contrario, no 
hay necesidad de ir muy leios para rebatir esa opi­
nión. Legalmenté vino la república el año 73, y des­
apareció á los once meses: por la fuerza vino la res­
tauración, y lleva ya ouce años.

Que la República no podrá vivir sin el apoyo de las 
clases conservadoras, dice V. Mucho habría que ha­
blar acerca de esto, mas lo dejaré para mejor ocasión," 
limitándome hoy á replicarle: ¿Xo dice V. que la res­
tauración se va irremisiblemente? Puefe la restaura­
ción está apoyada por las clases conservadoras; luego 
aaque Y. la consecuencia.

¿Que la República débe ser para todos y no para 
los republicanos solamente? Evidente es; mas lo (pie 
no pnede ser, lo que ud debe ser, lo que no será, sin 
lanzar una provocación insensata al país, a laque res-
Cnderia fañosamente en el acto, es entregársela á 
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La república es la muerte del privilegio, del agio, 
do la inmoralidad que representan las clases conser­
vadoras de la monarquía, á quienes defienden hoy los 
hombres que he citado; y si habíamos de permitir 
que siguieran gobernando por no disgustar á esas 
clases, y los males que lamentamos no habían de re­
mediarse, seriamos unos verdaderos criminales, dig­
nos de un grillete, por haber perturbado al país con 
un cambio do institución.

¡SI, lo repito para terminar: la república debe gober­
nar para toilos, pero no con todos.

llu dicho... por hoy.

¿QUÉ SE PREPARA?

Que Romero, después do tantas alharacas, haya 
desistido do apoyar su proposición en el Congreso, á 
ruegos de Sagasta;

Que Cánovas haya influido con este para que aquel 
calle, temeroso de ver deshacerse en un dia el partido 
de irregulizadores con tanto afan formado;

Que Sagasta, ó por compromiso con Cánovas, ó 
por altas indicaciones, haya evitado que se destrocen 
canovistas y  romeristas;

Hechos inmorales son que en poco ni en mucho 
me afectan, por conocer bien á los monárquicos, por 
saber que «sto os moneda corriente entro ellos, y por 
dárseme un bledo el que acaben ó no de desacredi­
tarse.

Lo que no me explico, y eso que lo procuro ansiosa­
mente; lo que no acierto á comprender, por más que 
en ello mouito, es la conducta de algunos republica­
nos en el Congreso.

Había varios puntos que el pais deseaba, porque 
tiene derecho á ello, ver esclarecidos; lo de las Caro­
linas, lo do la enfermedad y muerte del rey, lo del 
establecimiento do la regencia, los incidentes de la 
última crisis, y para ello confiaba en los republica­
nos; con tanta más razón, cuanto que así se lo habían 
ofrecido en todos los tonos, y además, por ser los 
únicos que no tenían por qué tomer la discusión, pu- 
diendo, por el contrario, salir ganando mucho.

¡Cuán grande habrá sido la sorpresa de todos, al 
ver que el momento ha llegado, y que algunos repu­
blicanos callan! ¡Y que callan, después de conferen­
ciar con Sagasta! ¿Por qué es esto? se preguntan

cou dos caballos eu lugar de ir cu utró

líbennos callan! ¡Y que ca lian, después de conferen­
ciar con Sagasta! ¿l’or qué es esto? se 
todos. ¿Qué pasa aquí? Qué 60,'proyecta?

¿Qué les ha ofrecido Sagasta á los posibilislas á 
cambio de su silencio? ¿Distritos? Xo quiero ofender á 
ningún correligionario.suponiéndole capaz de faltar á 
sus deberes por volver á ser diputados ó conseguir 
que lo sean unos cuantos amigos suyos.

¿Les lia ofrecido algo más que eso? ¿Sí? Sin exigir 
que ine digan lo qué os, porque fácilmente se adivi­
na, me atrevo á preguntarles: ¿qué garantías les ha 
dado Sagasta? Porque no los creo tan inocentes que 
fien sin más ni más en la leal palabra del hombre que 
juró defenderla república en. 1874, para entregarla 
después á los alfousiuos sin intentar siquiera defen­
derse.

Ivs triste juzgar de cierto modo á los correligiona­
rios! pero no hay otro remedio, en vista.de.la conduc­
ta anómala, equivoca é inexplicable que algunos de 

i ellos siguen.

LA MODA

Las clases conservadoras por aqui... las clases con­
servadoras por allá...

Este es, de algún tiempo á esta parte, el tema de 
i los d¡scnr;-o3 Je algunos republicanos.d -importancia;

la preocupación constante de ciertos políticos; la
j moda, en fin.

Xo parece sino que aquí no hay otros intereses que 
! los de esas clases sostenedoras de la monarquía, que 
' aceptarán la República solamente cuando no puedan 
i pasar por otro punto, y que son las que nos han

traído al triste estado en que nos vemos, con su 
egoísmo y sus inmoralidades,

A fuerza de repetirlo, se imaginan ciertos hombres 
que van á hacernos creer que la República se perdió el 
78 por faltarle el apoyo de las clases conservadoras, 
cuando se perdió solameute por nuestras torpezas, 
nuestra falta de iniciativa, nuestro escaso valor y 
nuestros odios y pequeneces.

Si las clases conservadoras lo son todo, ¿por qué 
se dice que la monarquía, á quien apoyan, está perdi­
da? Si tanto representan y tanto valen, ¿por qué ase­
gurar que la restanracion acaba?

Pero á todo esto, maldito si sabemos lo qne quieren 
dar á entender esos hombres al decir clases conserva­
doras, pues para nosotros lo son todas aquellas qne 
componen la nación. ¿O es que no se juzga conserva­
dor al que vive de 6U trabajo, contribuye relativa­
mente más que los poderosos á levantar la? cargas 
del Estado, y da sus hijos á la patria para defender 
In liliprtad, la independencia y la honra?

Déjense, por lo tanto, de hablar siempre de esas cla­
ses, que son las que han explotado, arruinado y en­
vilecido al pais, y búsquese la fuerza donde realmen­
te reside: en esa masa numerosa que apenas puede 
vivir trabajando, que será 1a que mañana exponga 
su vida para salvar la República, y que tiene más de­
recho que ninguna otra á ser atendida, por lo mismo 
que es la más necesitada de reformas y justicia.

Mírese más al lado, ó abajo, y un poco menos arri­
ba, donde se agitan casi todos los que viven del pri­
vilegio; que solo asi se fundará la democracia sobre 
bases firmísimas.

Creer que contando con las clases conservadoras 
se puede sostener la República, es sueño de deliran­
tes arrepentidos, ó de políticos medrosos, por no em­
plear calificativos más duros.

LA COALICION REPUBLICANA

Reunidos cu Sevilla los republicano* federales, 
posibilistas y progresistas de aquella capital, acor­
daron:

1. " Quedas tres grandes agrupaciones quedan co­
ligadas, sin abdicar ninguna do ellas ni una sola le­
tra de sus programas, ya perfectamente definidos, y 
quedan unidas con el fin do trabajar todas por el 
triunfo de las instituciones republicanas que s*n co­
munes á los tres partidos.

2. ° Conseguido el triunfo, los tres partidos repu­
blicanos, con iguales representaciones en las junta* 
que se formen, aceptan como legalidad la proclama­
ción en toda su integridad y pureza do todos los de­
rechos individuales, convocando los comicios para 
que el sufragio universal, Ubérrimamente ejerci­
do por el pueblo español, exprese con sus votos, 
nombrando una representación nacional, la forma de 
org inizar :-iu que haya de tener la República, si fede­
ral. si nnitaria.

3. ° La República que la Representación de la vo­
luntad nacional española, reunida en Asamblea, 
acuerde establecer-en España, bien resulte federal, ó 
bien unitaria, será acatada, respetada y defendida 
por Jos. tres partidos coligados, continuando los par­

tidos que resulten en miñona sus procedimientos de 
7propaganda h-gal y pacifica para conquistarse por cs-

t s medios la opinión pública.
Cualquiera de los tres partidos republicanos 

enligados que faltare  á bus compromisos después y 
pertu rbare  por procedimientos extralegales la forma 
de la' República .est ablecida por la voluntad de! pue­
blo, consu ltad*  en los cómic ios, -crá considerado 
como tia id o r á  la pa tria  y  á la República.

La alianza de coalición ropubjicana realizada 
per los tres partidos, durará todo el tiempo que fuere 
necesario hasta consolidarla fuertemente, defendió*-
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EL MOTIN
dola do todos sus enemigos y estableciendo entre to­
dos el verdadero lazo fraternal.»

Bien, muy bien: el dia que en todos los puntos de 
España se baga esto, cuestión resuelta.

A ello, pues, correligionarios que no queráis pa­
sar por cómplices de la mistificación que preparan 
los republicanos que nos creen incapm us desgober­
narnos ¡i nosotros mismos, y que están abriendo hoy 
el portillo para que se cuelen por él mañana los tras­
fugas de la monarquía.

A L M IN ISTRO  DE LA GUERRA

¿Qué hace V., insurrecto del 68 y el 71, la primer 
vez contra,’ los Borbolles, y la segunda en favor de 
ellos, que no remedia la situación anómala en que 
están, por obra y gracia de Quesada, algunos jefes y 
oficiales del ejército?

¿A cuándo aguarda V. para remediar las injusti­
cias cometidas por el hombre más funesto que ha es­
tado al frente del Ministerio de la Guerra?

Esos dignos oficiales, deportados los unos, de re­
emplazo los otros, por suspicacias, sospechas ó dela­
ciones inicuas, ¿por qné no han vuelto ya al lado de 
sus familias ó á los cuerpos de donde injustamente 
se les arrancó?

¿O es que ha venido V. á sancionar los atropellos 
y las iniquidades de su antecesor, haciéndose solida­
rio do sus odios políticos?

Si quiere V. que no se croa esto, es preciso que 
cuanto antes haga justicia á los militares perseguidos 
por los conservadores, pues es irritante el que conti­
núen lo mismo que cuando mandaban los que divi­
dieron al ejército en dos castas: la de los paniagua­
dos y la de los perseguidos.

LA CARICATURA

El mozo que trabaja para mantener á sus ancianos
Sadres y contribuir al desarrollo de la agricultura ó 

e la industria, es arrancado de su hogar para el ser­
vicio de las armas.

El que se encierra en un seminario, donde nada 
útil aprende ni provecho alguno da a la sociedad, ese 
6e ve libre de pagar á la patria el deludo tributo de 
sangre.

Desigualdad tan monstruosa y tan inicua debe des­
aparecer, hoy que gobiernan unos hombres que se 
dicen liberales.

Y con esto se evitará á la vez que mañana se en­
cuentren en el campo los dos mozos, y el exento pe­
gue un tiro al otro, impulsado por las falsas y san­
guinarias ideas que en el seminario aprendió.

N ota La presente caricatura está tomada de otra 
que publicó La Tramontana, querido colega de Bar­
celona.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Acércase el parroquidermo, y en formas groseras 
dice á la niña que iba hecha un mamarracho.

La niña llora, la madre, que estaba á corta distan­
cia, lo advierte; corre á ella, la interroga, se entera 
de lo ocurrido, pasa á la sacristía á pedirle explica­
ciones al hombre negro, y á poco sale con las manos 
enda cábé'za. '

Y ahora me queda la duda, de si no habiéndose 
movido la señora de su casa, le hubiera ocurrido na­
da de eso.

Diine, Guerrero, parroAogo de Belmez de la Mora- 
leda, ¿por qué no le pagas á Felipe, ex-guarda de tu 
dehesa, los 600 reales que le quedaste á deber? ¿Te 
parece justo el prevalerte do que el secretario del juz­
gado municipal es hermano tuyo y el juez cuñado do 
otro hermano, para burlarte de las cuatro demandas 
que el desdichado ha presentado contra ti?

Págale, presbítero, págale, ó te juro por la salud 
de ese Luisito á quien tanto quieres, que voy á darte 
un disgusto.

Huyó por fin Garbayo de Camuñas y cayó sobre 
Burujón, pueblo cercano á Toledo.

Los vecinos del primer punto quieren preguntarlo 
donde ha dejado la cera del beato ¡ían Nicasio, por­
que no la encuentran.

¡Si lo querrían, cuando no se determinan á cortar 
del todo las relaciones con él!

Hay en la parroquia de San Lorenzo un curiana tan 
jaquetón y tan majo, que le han puesto en el barrio 
el mote de Frascuelo.

Y dicese que hace cocos místicos á una honrada 
pastelera de la calle del Ave-Maria, á pesar de haber 
estado en un tris que no le santiguara el esposo de 
otra también muy honrada de la calle del León.

Se conoce (pie el amigo no lo puede remediar, pues 
en cnanto acaba su faena, se quita el traje de cuervo, 
se viste de persona, y sale por esas calles á echar chi­
coleos á, las muchachas.

El mejor dia le van á romper uh alón, lo cual que 
no lo sentiré.

Murió una señora en I,crida, nombrando en su tes-̂  
tamento heredero de confianza al párroco do San Lo1
renzo.

Entérase un sobrino de la difunta, va á ver al agra­
ciaba, le habla, el cura se achica, y espontánea, li­
bérrima, generosa y apresuradamente, otorga escri­
tura ante notario, traspasando los bienes íntegros de 
la difunta á sus naturales herederos.

Los argumentos de la razón son irrebatibles, cuan­
do se encarga de exponerlos un hombre resuelto á 
correr toda suerte de contingencias.

Otra señora, también de Lérida, nombró á un ca­
nónigo heredero de confianza, por valor de cuatro mi- 
llones.

Y el pater, conmovido, gelatinoso, subió al púlpito 
á los pocos dias, y predicó... al que adivine sobre qué 
tema, le regalo un.solideo eii forma de alambrera.

¿Xo lo ¡¿divina nadie? Pues lo voy á decir, rogando 
tuncamente que se me guarde el secreto: sobre el des­
precio de la riqueza y dedos bienes terrenales.

¿Que esto es una burla sangrienta, y más si se ad­
vierte qti.e: la difunta tenia parientes pobres? Xo lo 
sé; que se do pregunten á su ama y á una hermana 
de esta, que al oirlo se miraron y se sonrieron.

Y antes de pasar adelante, haré notar que debe 
abo ¡irse lai-ley que permite estos-escándalos, porque 
si no, muy pronto va á parará manos de los etedee- 
rontes toda la riqueza de España é islas adyacentes.

Estaba una señora con su hija en la iglesia de la 
Concepción (Badajoz).

PALOS Y PEDRADAS

A la vez que el del Casino domocrático-progresista, 
se celebró la noche del SI otro banquete en el res- 
taurant de la Perla, al que asistieron republicanos de 
todas las procedencias avecindados en el distrito del 
Hospital. Los representantes de los diversos grupos 
allí reunidos, reconocieron la conveniencia do coli­
garse, y efectivamente, quedó acordada la coalición 
para todos los fines comunes.

Los aplaudimos por su patriótica determinación, 
qne imitarán en breve oíros distritos.

Tor lo pronto, sabemos que los conocidos republi­
canos del de la Universidad, Emilio Saco y Alfredo 
Carretero, celebrarán hoy tina reunión previa con 
igual fin, asistiendo representantes de todas las frac­
ciones de los diez distritos de Madrid.

El ministro do la Gobernación ha resuelto varias 
alzadas de mnltas de 500 pesetas impuestas á perió­
dicos y periodistas por los Pondos que gobernaban 
provincias en tiempos conservadores, declarando su 
improcedencia.

Como encuentre el medio, llevaré á los tribunales 
á ese par de mamarrachos y cobardes llamados Villa- 
verde y Corbalán, por las multas que me impusieron, 
en cuanto dejen de ser diputados.

Poniéndome además á sus órdenes para todo que 
quieran.

*, '  *  *

De La República:
«En España teníamos antes á D. Carlos solamente: aliora nos 

amenaza, al parecer, otra ambición, y serán tres los privilegia­
dos en la contienda. Tenemos, pues, cristinos, Isubellnos y 
carlistas.

Y en esta disputa....
Llegaríamos los republicanos, si nuostros jefes no 

hubieran resultado tan sensatos, tan diplomáticos, y 
tan partidarios del órden.... conservador.

«*■*
El gobernador de Valladolid lia visitado aquel pre­

sidio, encontrando que el pan era de clase inferior á 
la que se llevó de muestra; que el runcho y el abrigo 
de los penados era insuficiente; que los vestidos esta­
ban en mal estado; que el calzado tenía las consabidas 
plantillas de cartón, y que la incomunicación con las 
personas de fuera del establecimiento dejaba también 
que desear.

En resumen: que en ese presidio,como en casi todos 
los de España, hay que dar plaza de internos á mu­
chos empleados.... por conservadores.

Pues hágase cuanto antes, y en paz.
’ * •* *

Dice El Liberal:
«I.a reina come en su cámara; en las suyas también .-hacen 

sus (somidas la veina-Isabel y sus hijas las infantas. Ni un soló 
dia se han reunido en el comedor de familia, antes tan anima­
do por el carácter jovial del rey. A la mesa de familia solo asis­
te la alta servidumbre y el jefe de la guardia del roul Palacio.»

Es un dato, todo un señor dato.
***

He leído, mas no puedo creerlo, que el gobernador 
de León ha empezado su campaña suprimiendo El 
Pedro Ahito, periódico que se imprimía en León y te 
redactaba en Astorga, y que molestaba á los amigos 
de D. Pió Gulion.

¿Hacer los fusionistas, al mes de mandar, lo que no 
se atrevieron á realizar los couservadores?_

A los dos ó tres meses, no me extrañaría; pero tan 
pronto...

***
Hablando El Estandarte de la misa celebrada en 

los Carabanclieles, dice:
•No duró la misa más «le doce minutos, y aun así, alguno de

; los sellados debió de helarse.» \y-
| Esto ea'élófciente, hernioso', conmovedor, y debe 

repercutir dulcemente en el corazón de las madres 
¡ que no tuvieron la feliz ocurrencia de dedicar sus hi­

jos á la carrera eclesiástica.

¿Dudan VV. de que e3 Cánovas quien manda to­
davía?

Paos sepan que so registran por la guardia civil las 
moradas de los republicanos, como acaba de ocurrir 
en Pedrola.

Cada vez se explica raénos el silencio do los dipu­
tados republicanos.

.**
Después de tanto hablar, Romero Robledo ha de­

sistido de suscitar el tan cacareado debate en el Con­
greso.

fias simpatías relativas que su conducta despertó, 
lian desaparecido por completo.

Politiquillos hay por todas partes, pero lo que as 
hombres...

** *
El coronel Sr. Agnilar, que ha entendido en la su­

maria instruida al sobrino de doña Isabel II, ha sido 
revelado de su cargo de fiscal y declarado de reem­
plazo.

¿Quién dice por ahí que los fusionistas son máa 
cortesanos que los conservadores?

*
* *La prensa monárquica tiene como empeño en ha­

cer notar que en la familia real hay grandes diver­
gencias.

Pues que corra la noticia.

Xo lia muerto de vergüenza ninguno de los borbó­
nicos que asistieron á los funerales de D. Juan Prhn.

Aun cuando parezca extraño, no por esto deja de 
ser cierto.

***
El bizco (Canovillas) ha declarado que no hay pa­

tria ni la puede haber sin las actuales instituciones.
Qne hablen las Carolinas.

***
Damos las gracias al Sr. Atienza por el recuerdo 

cariñoso que dedicó á Vallejo en el brindis que pro­
nunció en el banquete del Casino democrático.

LIBROS RECIBIDOS
Solemnes gozos se titula el nuevo tomo publicado por la Hi- 

blioteca mística, .siendo de la misma índole que el titulado Con 
la ayuda del médico.

Véndese á peseta en la administración, Jacomat 
en la de Ei. Motín, y en las principales librerías.

., <i, ».•,

ALMAXAQÜE DE EL MOTIN

Los corresponsales puedan hacer el pedido que 
gusten con el 25 por 100 de rebaja.

Los suscritores de provincias que no lo hayan 
aun recibido, tienen derecho á reclamarlo, previo 
el pago de suscricion los que estuvieren en descu­
bierto.

Y los de Madrid, de trimestre en adelante, pue­
den enviar á recogerlo á esta Administración; los 
que no lo hayan verificado.

ADVERTENCIA

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
En toda la semana próxima, pondremos á la 

venta esta importantísima obra al precio de dos 
pesetas en toda España.

LO
LIBROS EN VENTA

por José Nakens.—Precio: 2 pa - 
óül setas.

LA  PIQUETA porJoa® Naker.s.—Tercera «'lición.—:Precio: Ont

para que los malos se espanten 
i y los buenos perseveren, ó sea 

recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de loe 
celebrados y odoríferos Manojos de ¡lores místicas .publicados 
por EL MOTIN.—Cuatro partes a peseta cada una.

COMENTARIOS A  LA  BIBLIA
castellana con un prólogo y la biografía do! autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.—Una peseta.

sor 1). Miguel Morayta, catedrático de 
a  Huiveréidau Central. Obra excomul­

gada. Dos pesetas.

LA RELIGION AL ALCANCE DE TOOOS
traordiuario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de dos tomos, que se venden cada 
uno á peseta.

EL PROBLEMA DE LA MISERIA I03 intereses humanos, por
D. Ramón de Cala. Precio, 1-50 pesetas.

íniPÍTff n i?  I i  ¡IP P n ü  Colección de cuentos, epigramas y 
fluluñili UEi bll nuBUiim fiases ingeniosas; todo escogido.— 
Una peseta.

REGOCIJO DE CREYENTES T  BALUARTE CONTRA M E L A ÍC ÍL1AS u,va peseta.—Obra festiva coa trece bueno* cari­
catural, al cromo.

por Emilio Saco y Hjey.^Esíe in ­
teresante folleto, donde se de-EL PORVENIR CE GALICIA IC.L-JttükC lüllDtV,. UWUUC. CC ’

mtlbVran las condiciones naturales dé tanb.dHsimopomo olyl-
dado país, y se frita  de las reformas que debe sufrir para su 
prosperidad y engrandecimiento, se hall* de venta en esta Ad­
ministración al precio de una pbsbta.

— —— — — — — —  ■ “  “  ~ ----  — '  "■ "  '— J

MADRID.—Imp de K. Saco y Brey, Bivlko Pastor, 12.Ayuntamiento de Madrid




